
SE JUEGA CON LA
SUPERVIVENCIA DEL HOMBRE

Al amigo pintor
FABIO HERRERA

Luis Ferrero*

Vea las montañas alrededor de San José.
Tan peladas de árboles.  Dan grima, desa-
zón, disgusto, horror.  Y, al verlas, cada
día viene a mi memoria el recuerdo del
Benemérito de la Patria Joaquín García
Monge.

Constantemente él predicaba sembrar ár-
boles y respetar la naturaleza.  Su consejo
estaba a flor de labios. Sencillamente él
creía en la urgencia de humanizar al cientí-
fico.  Desprenderlo de la placenta de la es-
pecialización tecnológica, porque se ha alte-
rado el equilibrio.  Es decir, manifestaba la
urgencia de devolver al ser humano al vín-
culo hombre-naturaleza, como elemento in-
tegrador.

Don Joaquín insistía: conforme el hombre
investiga, se pulveriza, se disocia. Hace fal-
ta una fuerza centrífuga para reintegrarlo
con la naturaleza, con sus raíces.  Hay que
devolverlo al vínculo con la naturaleza.  Y
este grito interior era parte de su mensaje
de fraternidad, de esperanza, de amancia.1

Casi diariamente tuve oportunidad de re-
cibir lecciones con don Joaquín.  En

aquellas veladas se cuestionaban ideas en
forma real y práctica.  Pensaba en la ur-
gencia de forestar nuestro suelo.  De sus
conversaciones, he aquí un ejemplo de
aquel abejeo de ideas:

“Salga al campo y vea esas quemas.
Nuestro campesino no se da cuenta del
gran daño que hace.  Ciertamente les fa-
cilita el cultivo, pero destruyen las semi-
llas de plantas silvestres que proporcio-
nan fertilizantes”.

“Vea cómo se malgasta la madera que
sacan de nuestros bosques, olvidando
que en el futuro, del bosque habrá que
sacar las semillas para repoblar la tierra.
De ahí saldrán las nuevas plantas culti-
vables, las especies vegetales y animales
que más tarde serán los domésticos”.

“La salvación genética del ser humano
está en el potencial apenas investigado
de nuestros bosques.  Y nuestros gobier-
nos alcahuetean a los que cortan árboles
sin ton ni son, a veces desperdiciando la
madera y no se preocupan por la erosión
que vendrá cuando la estación lluviosa
sea muy fuerte y el suelo no pueda rete-
ner el agua.  Entonces, vendrán trage-
dias, inundaciones, llantos y lamentos”.

“Ciertamente hay que ayudar al desarro-
llo, pero también debemos cuidar nues-
tros árboles.  Aprovecharlos como partí-
cipes en la economía, pero explotarlos en
forma inteligente y que no se destruyan

las grandes reservas forestales”.  “Se juega
con la supervivencia del hombre.”

Sencillamente pienso en aquel fundamen-
to intelectual y previsor que fue García
Monge, sobre todo ahora que estamos en
los inicios de un nuevo orden cultural.

Muchos ignoran sus enseñanzas.  Pero és-
tas quedaron en muchas mentes. Muchos
de sus temores, desdichadamente se están
cumpliendo.  Por ejemplo, las inundacio-
nes que suelen acaecer después de un gran
aguacero.  Sencillamente, no hay árboles
que filtren la lluvia.  No hay árboles que
la lleven al subsuelo.  Al faltar la capa ar-
bórea, hemos alterado el precario equili-
brio.  Ahora comienzan a aparecer fallas
geológicas en la reseca tierra.  Deforesta-
mos sin misericordia erosionando la tie-
rra.  También, dañamos el aire que respi-
ramos.  Y en vez de árboles que filtren el
agua, abundan las calles pavimentadas, y
cuando llueve, el agua corre torrentosa,
ocasionando desastres e inundaciones.  Y
los males vienen en cadena.

Pero estamos a tiempo para reaccionar.
Reforestemos.  Amemos al árbol.  Se jue-
ga con la supervivencia del ser humano.

17 de marzo de 1993

* Ensayista costarricense y autor de 100 li-
bros.  Premio Nacional de Cultura Ma-
gón 1987.  Doctor honoris causa de la
Universidad Estatal a Distancia
(UNED), 2000.

1 En mi libro Explosión creadora explico
ampliamente el concepto amancia.
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E ste libro es más que nada la
propuesta abarcadora 
del descubrimiento 

más valioso del hombre: 
su humanidad.  Propone 
una ética de relación humana, 
basada probablemente 
en el precepto 
de “No le hagas a nadie, 
lo que no quieres 
que te hagan a tí”.  A partir 
de un lenguaje claro 
y la limpieza excepcional 
de la expresión el texto, 
hace una reflexión sobre 
el bien que produce el bien.
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